
¡Mensaje de la comunión de Jesús! Dado a Mamá y Peter cuando
preguntaron si Él tenía algo nuevo sobre la comunión.

¡congréguense
en amor!

Dibujos:
Jeremy

Junio  de  1997 Como dije, todas las veces que lo
hacéis proclamáis Mi muerte hasta

que Yo vuelva. Me complace que declaréis
tan positivamente vuestra fe en Mí.

Vosotros, Familia Mía, lo habéis hecho bien.
Ahora deseo que consideréis que con este en-
cuentro no sólo manifestáis Mi muerte hasta
que Yo vuelva, sino también Mi vida.

Yo vine para que tuvierais vida,
para que por medio de Mi muerte
pudierais vivir plenamente la vida.
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Ala sencilla ceremo-
nia de la comunión le

confiero varios propósitos:

Es un momento ideal para re-
novar vuestra fraternidad con-
migo y entre vosotros,

para confesar
vuestras faltas,

para dar gracias y
cantarme dulces alabanzas,

para invocar
Mi toque sanador,

para unir vuestros corazones.

Todo esto ha hecho Mi Familia,
y con ello me complace.

Cuán bueno, cuán bueno,
cuán bueno; y cuán delicioso�
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A ningún otro grupo de
la Tierra he concedido una
vida tan plena como a Mis
hijos de David, vosotros que
me conocéis y me amáis.

Que vuestra comunión
cobre nuevo sentido a par-
tir de ahora. Os doy una
nueva dimensión a nuestra
ceremonia de comunión.

Así como cada uno ha
madurado en esta comu-
nión íntima conmigo,

sabed que Mi deseo es que os
améis también más los unos
a los otros con Mi amor.

En esos momentos de renovación que tengáis juntos, cuando os unáis conmigo
en dulce comunión bajo la cúpula de Mi amor eterno, alzad la vista y aspirad

Mi aire puro y celestial. Que no sólo sea una ocasión de declarar vuestro amor
por Mí, de alabarme y darme gracias por las maravillas y portentos que hago por
vosotros, sino también de declararos vuestro amor mutuo.
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Esta comunión representa Mi amor. Simbo-
liza Mi vida entregada por vosotros, para

que también deis la vuestra por otro.

Así como he derramado Mi
sangre por vosotros, deseo que
en Mi Familia derraméis vuestra
sangre, sudor y lágrimas los
unos por los otros.

En este momento en que
os reunís a participar de
Mi cuerpo y de Mi sangre,
recordad Mi don de amor,
a fin de que todos los días
viváis en Mi amor.

¡Gracias!

Así como Mi cuerpo fue partido por vosotros, deseo que
deis vuestro cuerpo para amaros los unos a los otros.
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El Señor nos ha dado ejemplo de lo
que es poner el amor en acción. Es

el pastor que dio Su vida. Fue por todas
partes haciendo bienes, amando a la gente
y preocupándose por ella. A continuación,
Él mismo nos da toda una serie de consejos
prácticos para dejar fluir Su amor a través
de nosotros, a fin de enriquecer y alegrar
la vida de quienes nos rodean.

Entregaos a
los demás
con amor,
en todo lo
que hagáis
a lo largo
del día.

Dad, y
Yo os
daré.

Daos como Yo me di. Así como
Yo di Mi vida por vosotros, de-
seo que entreguéis diariamente
la vuestra unos por otros.

¡Tú vé al cine,
que yo cuidaré
de tu bebé!

¡No hay ningún pro-
blema en cancelar el
partido de fútbol de
mañana, para llevar a
los niños al parque!

Siéntate aquí; es
mucho más cómodo.

Yo te puedo ayudar a la-
var la vajilla, para que
puedas llegar a tiempo
para ver la película.

¡Por supues-
to! ¡Pasen, no-
más! Tendre-
mos una cla-
se de la Biblia.

Dad en cada ocasión. Dad de todas
las formas posibles. Dondequiera
y siempre que podáis, manifes-
taos amor los unos a los otros.



6

Dad un abrazo y un apretón cariñoso a quienes necesiten afecto.
Echad una mano a quien precise ayuda.
Dad tiernas caricias.
Dad cuando os cueste.
Dad cuando os duela.
Prestad oído a quien lo necesite.
Haced una oración en silencio.
Dedicad tiempo a los demás.
Dad de gracia.
Sed Mis brazos.
Sed Mis manos.
Dad afectuosas sonrisas.
Decid una palabra dicha como conviene.
Agachaos para levantar al hermano caído.
Tened paciencia con los que se sienten contrariados.
Tratad compasivamente a los que necesitan comprensión.
Sed Mi voz para que pueda amar a otro a través de vosotros..
Tened un gesto amable por otra persona.
Amad a los que no son fáciles de amar.
Trabajad en equipo.
Combatid juntos.
Confiad juntos.
Llorad juntos.
Orad juntos.
Reíd juntos.
Uníos.
Entregaos.
Alzaos unidos.
Avanzad juntos.
Divertíos juntos.
Aguantad unidos.
Pasadlo bien juntos.
Amad sin favoritismos.
Animaos unos a otros.
Sacrificaos para ayudar a otro.
Creed todo lo bueno sobre los demás.
Que vuestro amor mutuo lo soporte todo.
Amaos siempre unos a otros y poneos en el lugar de los demás.
Que vuestro amor mutuo sea tal que nunca perdáis la esperanza.
Sometedme totalmente vuestro cuerpo, a fin de que pueda vivir y amar a través de vosotros.
Echad los brazos al cuello de vuestros hermanos y hermanas, y consolaos unos a otros.
Haced cualquier sacrificio que sea preciso para que otros conozcan Mi amor por medio de vosotros.
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Cuando os congreguéis para celebrar Mi comu-
nión de amor, haced un compromiso conmigo y un
compromiso mutuo entre vosotros. Que sea una
ocasión de orar juntos, restablecer la unidad, pen-
sar, reflexionar y hacer esta declaración de amor.

Que sea, pues, una oca-
sión en que miréis fija-

mente a los ojos de vuestro
prójimo y digáis:

«Te amo y doy gracias a Jesús
por ti. Por la gracia de Dios, te
entrego mi vida. Por la gracia de
Dios, moriré cada día por ti, todos
los días del año.

Todos somos uno,
un cuerpo nada más.

Estamos unidos en
la esperanza, en la
doctrina, en todo.

Te amo con el amor de Dios, y
nunca jamás te haré daño a pro-
pósito.»
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 (Fin del mensaje de Jesús.)

Sabed que si lo hacéis
derramaré Mi fuerza en
mayor medida que nunca.
Cuando celebréis la comu-
nión, no os acordéis sola-
mente del amor que me
tenéis, sino también del que
sentís unos por otros,

y al terminar, haceos
el firme propósito de vivir
en amor. Mi deseo es que
en todo momento llevéis en
el corazón la comunión de
Mi amor y anunciéis Mi vida
hasta que Yo venga.

Lo importante es que
lo hagáis todo con amor y
andéis en amor. Cuando par-
ticipéis del pan y del vino en
memoria de Mí, acordaos del
amor que tenéis los unos
por los otros.

¡Te amo! Y yo te
amo a ti.

Si lo hacéis, ¡derramaré Mi poder en mayor
medida, a fin de que os llenéis de Mi poder de

amor para celebrar Mi vida en toda su plenitud!
Amaos unos a otros y vivid en Mi amor.


